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Resumen: 

 INTERRACIAL 3: Definitivamente deseaba seguir gozando de ese
negrote, no me preocupo sentir mi cuca dilatada, ensanchada y
adolorida, ella solo ansiaba ser perforada por su negra e inmensa
morcilla.  

Relato: 

 Recordaran que el final de la segunda parte, fue cuando me levante
del sofá cama, para ir al baño y darme una ducha, antes de que diera
el primer paso, sorpresivamente él tomo mi cintura, y como un
adolescente mordió cada una de mis nalgas, dejando la marca de
sus dientes en la nalga derecha, separo su rostro de mi culo, y
apretándome  las nalgas con sus manos me dijo, - Ani esta  es carne
de primera, que te parece si cenamos en la playa y duermes esta
noche conmigo así probamos la cama .-  Sin pensarlo mi respuesta
fue. -De acuerdo, entonces voy a mi habitación para bañarme y
cambiarme la ropa.- -OK mi dama preciosa me baño y te espero en la
playa.- El camino al baño mientras yo me dirigía a la puerta de salida,
temerosa la abrí unos pocos centímetros observando que no hubiera
ninguna persona que me viera saliendo de esa habitación que no era
la mía. Que absurdo verdad, sentir vergüenza de que me observaran.
Ni siquiera espere el ascensor, bajando apresuradamente por las
escaleras que daban al piso donde se encontraba mi habitación,
debido a la rapidez con la que corrí hacia mi cuarto, ocasiono que los
resto de su semen, se salieran de mi raja, mojando el interior de mis
muslos he imagino que algunas gotas cayeron en el piso.      Entre al
baño, abrí la regadera, refresque y limpie todo mi cuerpo,
impregnado de su olor, sudor, mientras lo hacia, no me preocupo
sentirme como una perra puta. Más bien era todo lo contrario, sentí
un inmenso placer por lo vivido, solo deseaba que no acabara nunca
su rica lujuria. Me agradaba portarme como si fuera una puta, en
instantes sentí temor por mi proceder, la conciencia me decía, -¡no
esto no puede ser¡ debes parar esta situación, acuérdate del amor
que sientes por tu marido.-  Pero mi subconsciente alimentaba el
placer y la lujuria que tanto me gusto, repitiendo en mi mente, -
¡!tranquila no estas haciendo nada malo,¡¡ es solo sexo, verdad que
lo gozaste, nadie lo sabrá, te fascina como te coje ese negrote, no te
engañes, estas chinga por sentirte ensartada con su morcillon, total
seria una estupidez de mi parte dormir sola esta noche, con las
irresistibles ganas que tenia de seguir tirándome a ese macho negro.¡
 Esa reflexión me convenció, que continuara disfrutando sin temores,
de la lujuria sexual, que sentía toda mi carne por Wilfredo. Al salir del
baño, me vestí, con las prendas más sensuales y tentadoras que
tenia en mi bolso, solo me coloque una faldita playera
semitransparente, y un extraple de licra, no me puse sostén, las
pantaletas hilo dental, en verdad mi intención era que él  deseara mi
carne, hacerle entender que el era dueño de mi cuerpo, dispuesto a
entregarse sin reservas a sus lascivas y lujuriosas intenciones.
Abroche a mi cintura un pequeño koala donde estaba mi celular e



implementos de belleza. Salí de la habitación, me dirigí a la orilla de
la playa, estando a pocos metros de las mesas, Wilfredo se levanto
de la silla donde estaba sentado, sonriéndome no aparto su vista de
mi cuerpo, como todo un caballero separo la silla para que yo me
sentara. Cenamos con una parilla de mariscos, tomábamos cerveza,
conversábamos temas relacionados con mi profesión, él me
enseñaba las nuevas técnicas relacionadas a tratamientos de
belleza, estaba saldando la promesa no cumplida en su habitación,
yo escuchaba con atención, absorbiendo y almacenando toda esa
información en mi cerebro. Era una amena charla entre dos
profesionales que intercambiaban ideas y conocimientos, por unas
horas ambos no demostramos esa atracción sexual que sentíamos y
gozamos, hasta el instante que él coloco una de sus manos entre mis
muslos, automáticamente yo separe las piernas, él apretó el interior
de mi muslo derecho, colocando su otra mano sobre mi nuca.Me
acerco a el, y me beso con lujuria, metiendo su lengua en mi boca,
de inmediato sentí la vagina mojada, mis pezones erectos, que
rápido me excito. De pronto todo se corto, cuando escuchamos la voz
del mesonero, que nos decía. – El caballero quiere algo más, ya que
vamos a cerrar.- Apenados nos separamos, Wilfredo me pregunto, -
¡has tomado submarino.¡ Le respondí no, ya que ni me imaginaba lo
que era. Con una sonrisa, ordeno al mesonero 2 tragos de esa
bebida.     Luego que estuvo lejos el mesonero, le pregunte, ¡ Wilfre
perdona mi ignorancia pero que es un submarino.¡ Sin dejar de
sonreír, me explico lo que era, una copita de tequila que prendían en
fuego, al apagarse la llama, debía tomarse de un solo jalón o sea
fondo blanco. En las mesas solo quedamos nosotros y una joven
pareja que no dejaban de acariciarse, después de que el mesonero
se acerco a su mesa, la parejita se levanto para caminar por la orilla
de la playa desapareciendo en la oscuridad. Estando solos, metió su
mano entre mi falda, acercando sus labios a mi oreja y me dijo,
¡sabrosa mujer me has puesto a millón, no soporto las ganas de
penetrarte.¡ Lentamente deslizo su mano entre mis muslos, hasta
que su dedote acarició mi húmeda vagina jugaba con mis labios
vaginales..., de pronto, lo introdujo hasta el fondo, sin poder
contenerme…, solté un suspiro. Le dije, ¡!! Mi negro yo también estoy
a millón.¡¡¡ Separe lo mas que pude mis piernas, alargue mi mano y
la puse sobre la tela de su short, comencé a masturbarle su verga,
sentía en mis dedos como aumentaba el tamaño y grosor   alcanzado
la dureza de una roca, él hacía movimientos para favorecer mis
caricias, repentinamente el glande con unos tres centímetros de su
tronco  se asomaron fuera del short, sin pensarlo mi mano libre se
apodero de su inmensa cabezota, mientras con la otra lo masturbaba
sobre la tela del short, era un frenético intercambio de placer, yo
pajeando su morcillon  y él perforando mi cuca con su dedo. Estaba
excitadísima y deseosa de que aquel potente mástil se introdujera
dentro de mí, como si esa era la primera ves que lo gozaría, las
ganas de que me cojiera  sobrepasaban el limite de racionalidad. La
excitación de Wilfredo era igual de intensa a la mía, con mucha
habilidad, su dedo penetraba una y otra vez en mi cuchara,
proporcionándome un placer tremendo, yo solo gemía, de pronto
acercándose a mi oído me dijo… Vamos detente Ani. - ¿Sientes
como me has puesto?..., …, Si no paras, creo que no  podré



controlarme y te lo voy a enterrar aquí mismo, vas a sentir mi guevo,
llenando esa cucota, húmeda, grande, caliente y singona…. Mientras
seguía susurrándome palabras obscenas y lujuriosas al oído, su
dedo no paraba de perforar mi raja, hábilmente con otro de los dedos
jugaba con mis labios vaginales y mi clítoris.            Esas
obscenidades mas su rico manoseo multiplicó la ansiedad y
excitación, sobrepasando mis límites de resistencia y control,  mi
vagina empezó a chorrear tanto, que con los jugos que manaban, le
estaba mojando la mano a Wilfredo. Separando al máximo mis
piernas, así facilitarle su trabajo, alargue mi brazo izquierdo tome la
liga de su short lo jale hacia sus bolas, destapando todo su miembro
que apreté frenética con mis dos manos, iniciando una soberana
pajeada, totalmente fuera de control y entregada al deseo que sentía
de ser perforada nuevamente por el morcillon de ese mulato. Esta
frenética ansiedad por su carne, ocasiono que perdiera mi vergüenza
y pudor, llenándome de valor para decirle, Si mi negro no me importa
cojéeme aquí, tengo la cuca lista, para tragarse tu palo grande y
gruesote. Solté su guevo duro y tieso como una roca, coloque mis
manos en sus hombros, para decirle, -…. Anda Wilfre quiero
mamártelo… El obedeciendo mi orden, saco el dedo de mi cuca,
recostó la espalda en la silla, y tomando su grueso mástil por la base,
lo coloco horizontalmente apuntando su hinchado glande hacia mi
rostro. Incline mi torso con la intención de atrapar su inmenso trozo
de carne y darle una soberana mamada que nunca olvidaría. Los dos
estábamos totalmente entregados al momento de placer que
disfrutábamos, nos olvidamos que el mesonero nos traería los tragos
que él ordeno. Wilfredo apretaba con tanta fuerza su miembro que
las venas se hincharon tanto que parecía que iban a explotar,  luego
note que lo hacia porque estaba a punto de acabar, gemía, -
aaahhhhh… noooo… quiero terminar, nooo… Aniii …. Putona
sabrosa.. No aguanto paraaaa…- Sin intenciones de obedecer,
continué acercando mi boca, a su cabezota para saborearla,
sorpresivamente su miembro disparo con mucha fuerza, un chorro de
semen pegando en mi ojo derecho, por instinto voltee rostro hacia
donde estaba el hotel, me corto la nota al ver como el mesonero nos
observaba, al notar que yo lo descubrí, disimulando camino hasta
nuestra mesa, inclinando mi cuerpo tome una servilleta para secarme
la leche, al mismo tiempo le dije a Wilfredo. ¡!! Para mi negro viene el
mesonero, tapa tu guevo.¡¡¡¡  El había logrado parar su eyaculacion,
tapo su palo erguido, disimulando me beso en el cachete, el
mesonero llego hasta la mesa colocando los tragos sobre ella, con
una sonrisa lujuriosa dijo, -aquí están los tragos y la cuenta.- disculpe
señor pero vamos a cerrar.    Wilfredo busco en su bolso el dinero
para cancelar la cuenta, el mesonero no dejaba de mirarme
lujuriosamente, sus ojos me decían, quiero cojerte , disimuladamente
mire su entrepierna, el cual lucia tremendo bulto,  ya no me quedaba
ninguna duda, de que ese hombre tenia un buen rato buceándonos,
esta situación no corto la excitación que sentía, mas bien aumento y
por un instante paso en mi mente, como seria estar ensartada  con
dos vergas.  Wilfredo le entrego el dinero y dijo, - quédate con el
cambio.- Con una sonrisa socarrona el mesonero respondió, -gracias
caballero, sigan disfrutando.- Miro hacia donde yo estaba, para
decirme, - buenas noches bella dama.- Dio vuelta y camino hacia el



hotel. Entonces Wilfredo, me explico como debía tomarme el
submarino, que era una mezcla de Tequila con Cerveza, y este debía
tomarse de un solo jalón, o sea como decimos en mi país, fondo
blanco, él tomo la iniciativa, propuso un brindis diciendo, ¡!! Brindo
por haberte conocido y por todo el placer que me das.¡¡¡ Luego de
esas palabras, se bebió todo el contenido del vaso sin pausa, coloco
el vaso sobre la mesa, y colocando su mano derecha entre mis
muslos, me dijo. ¡! Ani es tu turno.¡¡ Tome el vaso y dije, ¡!! Yo brindo
por este momento de goce.¡¡ Me bebí  todo el contenido del vaso,
como el lo había hecho, sentí como calentó he ocasiono que todo mi
cuerpo se erizara, al mismo tiempo aumento mi excitación, me sentía
eufórica sin temores. Quería cogermelo y punto, sin importarme
nada, mi cuca caliente suplicaba por tragarse su morcillon. Yo con
cara de corderita sumisa, deseando ser comida y empalada por ese
negro sabroson. Fue deslizando lentamente la mano que tenía sobre
mi muslo, hasta poner uno de sus dedos entre los labios de mí raja,
el cual entro sin esfuerzo hasta el final de mi hoyo, debido a la gran
cantidad de flujo vaginal que brotaba de mi cuca. De mi garganta
salio un pequeño gemido, ¡!!!!Aaaahhhhaaahh… Wil quee…
ricoo…¡¡¡¡ Al mismo tiempo separe mis piernas al máximo para sentir
su dedo moviéndose con mucha experiencia dentro de mi cuca.  
Acercando sus labios a mi rostro dijo, ¡! Ani que te parece si
caminamos por la orilla de la playa y buscamos un sitio  mejor, para
querernos.¡¡¡¡ Esas palabras me llevaron al éxtasis, le conteste, ¡!!!!
Siiiiiii… lo que tu quierass..¡¡¡ Saco su dedo de mi chocha, se levanto
extendiendo su mano para ayudarme a ponerme de pie, la tela su
short parecía una carpa, levantada por la tremenda erección que
mostraba su miembro, los dos sonreímos le hice el comentario, de
que era una buena carpa, con una gran carcajada me dijo,- tu eres la
que lo causa.- Entonces le quito el mantel a la mesa y dijo, - vamos a
llevarnos este mantel que nos servirá para ponerlo sobre la arena.-
Tome mi koala y el celular, iniciando la caminata, por instantes sentí
nervios, estar a solas con un hombre, en una oscura y desierta playa,
aunque ya hubiere tirado con él. Wilfredo se encargo de anular mi
nerviosismo, dejo caer el mantel, me tomo por la cintura acercando
mi cuerpo al suyo, para darme un apasionado y lujurioso beso,
estuvimos besándonos por unos cuantos minutos, mientras lo
hacíamos, balanceábamos nuestras caderas, restregándonos
sintiéndonos con desesperada lujuria.  Nos dejamos de matraquear y
besar, él dijo, - Ani vamos a un sitio en el que estuve ayer, se que
será de tu agrado.-  Caminamos unos minutos hasta llegar al lugar,
en verdad muy hermoso y sensual, entre los manglares el mar
formaba un posito, parecido a una piscina, Te gusta.¡¡ Claro
respondí. Colocando el mantel en la arena, dijo, -Ani nos damos un
baño.- Con mucha tranquilidad se despojo de toda su ropa, tomo mi
mano invitándome a bañarnos, - vamos Ani anímate. –  Me dio la
espalda, dejando ante mi vista su atlética figura, con unas nalgas
firmes que incitaban a morderlas, lanzándose al agua gritaba, anda
Ani esta deliciosa y tibia vente. No me importo si el agua estaba fría o
tibia, no perdería la ocasión de gozarnos, rápidamente me despoje
de toda la ropa, quedando totalmente desnuda, entre al agua, era
verdad su tibieza, nade hasta él, entonces dijo, - Ani súbete a mi
espalda.- Monte mi cuerpo sobre su parte trasera, nado sin esfuerzo



llevando el peso de mi cuerpo sobre el suyo, el roce y bamboleo de
sus nalgas al nadar estimulaban toda la zona de mi pelvis, yo
restregaba mi clítoris contra la piel de sus nalgas, en verdad mis
movimientos eran como si envestía su culo firme y respingon, no se
porque, pero en ese preciso momento desee que mi clítoris alcanzara
por lo menos la mitad del tamaño de su miembro para cojerme su
hermoso culo, mientras mis manos se deslizaban alrededor de su
vientre, tratando de tomar su morcilla, él movía sus nalgas
pegándolas a mi vagina como deseando sentir el ano perforado por
un palo, no me quedo duda cuando me dijo, ¡!!! Asiiii… Aniii…
cogeme..¡¡¡  Casi a punto de explotar en otro orgasmo, luego de
nadar unos cuantos minutos, me lo corto cuando ágilmente volteo su
cuerpo quedando boca arriba, se aparto de mi diciendo, - Ani ponte
boca arriba.- Yo le obedecí, entonces me tomo por los tobillos
separando mis piernas, acercando mi cuca hasta la cabezota de su
mástil, para enterrármelo bien adentro, ese intento fue fallido,
chocando la cabezota contra la parte baja de las nalgas, entonces yo
tome la iniciativa, enganche mis piernas alrededor de su cintura, mis
manos se aferraron a su cuello, de pronto, sentí las manos de mi
negro en mis nalgas.        Las cuales trataban de colocar mi cuca
sobre la cabezota de su vergota, yo solté una de mis manos, tome su
miembro, y lo coloque en la puerta de mi túnel, al sentir el inicio de su
cabezota entre mis labios vaginales, dejando caer mi cuerpo, mi cuca
se trago hasta el fondo ese inmenso pedazo de carne, incline mi
torso  para que mi espalda flotara sobre el agua, él de pie con su
pollon ensartando mi cuca, me tomo por la cintura, movía mi cuerpo a
su anchas, lo acercaba y lo alejaba, envistiéndome cada vez con mas
fuerza, acelero sus movimientos, sentí como si su verga me partiría
en dos, a pesar de estar al borde de un orgasmo, creo que debido al
agua salada mi chocha se reseco y empecé a sentir algo de ardor, al
preciso instante que decidí decirle que lo hiciera mas suave  , oí un
gemido ronco y su leche me inundó la cuca...; me encantó sentir
como se corría, mientras me apretaba fuerte contra su pelvis, me
decía,  “así, así Ani, disfruta mi leche, la quieres”.  Inmediatamente
respondí suavemente siiii… damelaa… todaaaaa…..  Entonces me
abrase a su cuello y lo bese, sentí como su guevo perdía su erección
dentro de mi cuca, él me dijo, - acabaste.- respondí, ¡!no, Wil vamos
a la orilla.¡¡¡  Separamos nuestros cuerpos y caminamos hacia la
orilla, yo estaba tan caliente que de cualquier forma le pararía esa
manguera que guindaba entre sus piernas. Desplazándonos hacia la
orilla, de mí cuca salía su semen, que parecían gotas de espesa
crema blanca flotando sobre el agua.  Llegamos al sitio donde había
colocado el mantel, agotado se acostó sobre el, yo me senté a su
lado estaba excitadísima, con mi cuca mojada y abierta como una
perra en celo. Deseando tener su polla adentro, en tono desafiante le
dije, ¡!!! No me importa si estas cansado, yo te paro ese guevo
aguado como sea.¡¡¡¡ Me coloque sobre su cuerpo formando el 69,
comencé a masturbarle la flácida morcilla que tenia frente a mi rostro,
la ensalive con mi lengua en toda su longitud, dejándola bien
reluciente, movía mi cabeza de arriba abajo intentando dar con mis
labios y lengua el máximo placer en aquella hermosa polla oscura,
venosa e inmensa, entonces el flexiono sus piernas, llevándolas
hacia atrás, tomando una posición de pollo en brasa, ofreciéndome



su ano, mientras sus gruesos labios succionaban como una ventosa
toda el área de mi cuca. Luego de unos minutos de sobar, mamar,
chupar, su descomunal polla solo había logrado una semi erección,
yo con la cuca empapada de flujo, me desesperaba al ver que su
guevo, no se paraba como yo deseaba.  Hasta que sin pensarlo
coloque uno de mis dedos sobre su ano, el cual se dilataba como
gritándome que se lo perforara, por segunda vez el respondió a ese
estimulo, ya que sentí como su polla aumentaba de tamaño, sin
pensarlo lleve mi dedo a la boca lo llene de saliva y se lo metí todo
en el ano, sintiendo el tibio calor de sus entrañas. De su garganta
salio un gemido de placer, ¡!!!aahhhhh, ricooo,, putaa.. Sabrosa…¡¡¡¡
En cuestiones de segundos su inmensa morcilla, alcanzo el máximo
de su dureza, entonces le dije, ¡!!! Te gusta que te lo entierre negro
maricon.¡¡¡ Siiiiii.. Me gusta putaaa.. cabrona.. Eres la propia
zorraaa… rica.. ¡¡¡¡  Mi dedo entraba y salía a placer, mientras su ano
se contraía apretándolo, creo que si no hubiese detenido la
penetración, explotaría en un orgasmo. Ese era mi momento, al ver
su miembro grande y duro como el concreto.    Le saque el dedo del
culo, me incline, dando vuelta a mi cuerpo, colocándome frente a él,
tome ese grueso madero oscuro que tenia bajo mi cuca, lo levante
colocando su hinchada y gruesa cabezota, moviéndola con mi mano,
la deslice por mis labios rojos he hinchados, metí suavemente la
punta de su glande en mi cuca, detuve el movimiento de mi cuerpo,
para que los jugos que brotaban del interior de mi chocha, mojaran
toda su verga. El con desesperación me tomo por la cintura, y grito,
¡!!!! Puta madre peraaa… sabrosa… trágatelo.¡¡¡  Dejando caer
suave y lentamente mi cuerpo, fui engullendo con mi cuca centímetro
a centímetro aquel colosal miembro, que me llego hasta el fondo sin
problemas, por la extrema humedad de mi vulva. Wil no se movía,
era yo quien subía y bajaba, sobre su rico guevo. Qué sensación tan
rica era la de sentir esa polla entrar y salir se mi cuca. Aumente mis
movimientos de meter y sacar su miembro, prácticamente era yo
quien se lo cogia,  que sensación tan rica sentir, su tronco
restregando mis paredes vaginales, yo como un jinete cabalgaba
sobre su palo, tanto él como yo disfrutábamos un inmenso placer del
mete y saca, originado por el sube y baja de mi cuerpo.                  
Me sentía entregada, dominada por la lujuria, de pronto detuve mis
movimientos, junte mi vientre al de él, explotando en todo mi cuerpo
un orgasmo maravilloso, solté un gemido de placer y lujuria, ¡!!!
Uuuuuhhhhh…. Negro… dameeee…. Guevoooo… tomaaaa… mi
leche… negro… sabroso.. uuuuhhhh.. aasiiii… aasiiii…  Que
ricooo…¡¡¡¡ Llegando al fin de mi orgasmo, sonó mi celular, no le di
importancia, seguí con las contracciones de mi cuerpo, descargando
toda la energía ocasionada por ese salvaje orgasmo recorriendo todo
mi ser, con mi respiración entrecortada gemía,!!!!aaahhhhh…
aaahhhh… uuufffff… ricooo… asiiii… coñooo.. Negro… queee…
tiesaaa… queeee… grandee… asiiiiii… asiiiii.. ahhhhhh… ¡¡¡¡ Luego
de mi descarga, sentí sus manos tomándome por la cintura,
inclinando su torso, dio vuelta a su cuerpo, quedando él sobre mi,
saco su inmenso palo de mi cuca y como todo un macho dominante
de su hembra, se apodero de mis tetas, apretándolas suavemente,
fue inclinando su rostro acercándose a mis pezones, para besarlos,
lamerlos con su lengua, chuparlos, nuevamente estos se pararon. Sin



dejar de sobar mis senos, fue deslizándose hacia mi vientre, su
lengua recorría mi piel, marcando el camino hasta colocarse entre
mis piernas y levantándolas  sobre sus hombros comenzó a lamer
todo mi coño, separando mis labios hinchados, mi choca quedo
abierta como una flor, ofreciéndole mi hueco profundo y estirado.
Como una flecha veloz su lengua penetro mi hoyo, la movía
hurgando todo su carnoso interior, la sacaba, la metía y al mismo
tiempo chupaba suavemente mi clítoris con sus labios. Entonces él
bajó mis piernas hasta su cintura y, colocando la polla en la entrada
de mi conchita, empujó un poco, me entro toda su cabezota, llevando
su boca a mis oídos dijo, ¡!!! Ani siente como te la meto hasta el
ombligo.¡¡ Pues así fue, de una sola envestida sentí como me perforo
chocando su glande contra mi útero y sus bolas golpearon en mis
nalgas, de repente detuvo sus envestidas, con su verga ensartada en
mi hueco, inicio unos movimientos hacia delante y a los lados con
sus caderas, sentía como su verga taladraba y escrudiñaba el interior
de mi raja, presionando su vientre contra el mió, era tan fuerte la
presión de sus caderas que sentía como si mis nalgas se enterrarían
en la arena. Con mucha decisión de macho dominante, coloco sus
manos bajo mis nalgas he inclinando su cuerpo y el mió, de rodillas
en la arena, con mis piernas abiertas alrededor de su cintura, me
tomo por las caderas, moviendo mi cuerpo hacia delante y atrás,
ocasionando que su vergota saliera y entrara, envistiéndome cada
vez con mas fuerza, rapidez y furia, me decía, ¡!!!! Aniii.. no se que
tienes, eres una viejaaa… viejaa.. perooo… buenaaaa..
buenaaaaa…buenotaaaa..  Eres la propia puta cabrona sabrosa…¡¡¡¡
 Yo ensartada de su verga, con las tetas balanceándose al compás
de sus envestidas. De repente sonó mi celular, estaba tan
concentrada disfrutando la buena cogida que me estaban dando, no
le pare al celular, hasta que dejo de sonar, Wil aceleraba los
movimientos, su rico morcillon se deslizaba cada vez con mas
velocidad en el interior de mi chocha empapada,  me penetraba a su
antojo, fuerte  hasta el fondo me hacia como quería él respiraba
como si estuviera corriendo el final de un maratón, con su voz
jadeante decía, ¡!!! Virgen santa, mujer que caliente tienes ese
hoyoooo…. Que buenota estas mamiii….  Mi verga arde, tomaaaa…
tomaaaa… guevo.. dameee… cucaaaaa… aaahhhhh… ricaaaa…
hembraaaa…. ¡¡¡¡¡ Yo ya ni hablaba, solo gemía o jadeaba,
aaahhhhhhh…. Siiiiiiiiiiiiiiiii…. Oooohhhhh….. asiiiiiiiiiiii…  Cuando 
repentinamente por segunda vez sonó el timbre de mi celular, lo tome
con la intención de apagarlo, pero al ver la pantalla del mismo, era el
numero de mi marido, entonces le dije a Wil, ¡!! Detente que es mi
esposo¡¡¡  El hizo caso omiso a mi orden, y como un animal salvaje
acelero sus envestidas, con la intención  que mi marido se enterara
de la conquista de su hembra por otro macho, atendí la llamada de
mi esposo,  con voz jadeante y entrecortada originada por las fuertes
envestidas de Wil  le dije, ¡!!!! Ho-la mi am-or como estas.¡¡¡   El me
respondió, - bien solo me faltas tú, tengo rato llamándote, porque no
me atendiste, que te pasa, tu voz suena como cortada.-  A pesar de
que le hacia señas con la mano, para que parara sus envestidas,
siguió acelerando sus penetraciones, la excusa que le di a mi
esposo, fue que estaba trotando por la orilla de la playa y que cuando
subiera a mi habitación lo llamaría, El me dijo, - Amor son las 11, no



te parece que es peligroso trotar sola a esta hora de la noche.- 
Mientras mi marido me hablaba, Wil me envestía con mas fuerza y
velocidad, debía cortar esa conversación antes de que mi esposo
notara la situación, lo que me hizo decirle, ¡! Tran-quilo amor no estoy
so-la me acom-pañan unas amigas del curso, en pocos minutos voy
a la ha-bi-tacion y te llamo, te adoro.¡¡¡  Antes de que mi macho dijera
algo, pise la tecla, para cortar la llamada. Entonces le reclame a
Wilfredo su comportamiento infantil, - coño Wil eres una mierda,
porque no te paraste.-  Porque no pude y me excitaba la idea, ver a
tu macho enterarse que la rica cuca de su hembra fue perforada por
mi palo.-¡  Asiiii… que cállate… ricaaaaa… tironaaaa… menéate…..a
tiii… te gusta mi gueeevooo… esooo… es lo que deseas.. zorraa.. ¡¡¡ 
   Yo replique, - eres un hijo de puta, cabron,  Ahhhhhhhh..., sííí…,
me gustaaaaaa… como tu morcillota me hace gozarrr.. siiiii… siiiiii…
empújamelaa…asiiiii…hasta el fondoooo…asiiiii… negro
sabrosoonnn… tirón… Siiii…, siiii…, si, hijo de puta…dameee… 
dameee… duroooo…-  Wilfredo era amo y señor de mi cuerpo, yo
desplazaba mis caderas hacia delante, para no perder el contacto
con su verga buscando sentir su enorme tamaño y su enorme fuerza.
 Los empujones, que me daba eran cada vez  más fuertes, haciendo
que mi cuca se abriera, y ensanchara como una cloaca, con voz
jadeante decía, - Así puta… zorra…, así…, muévete así… No pares
zorra…,  que bien me lo estas batiendo..., sigue zorra… - Todas las
vulgares palabras que intercambiamos, provocaron aumentar el
deseo y placer mutuo que sentíamos, moviendo nuestros cuerpos
con furia y frenesí, era como si los dos queríamos fundirnos.  En ese
momento, el detuvo sus embestidas, sentí como dentro de mi cuca,
su miembro latía aumentando de grosor, yo con la chocha sedienta 
necesitaba sentir toda su leche llenando mi hueco ensartado por su
morcillota para apagar mi sed, sabia que él estaba a punto de
acabar, me propuse acelerar su orgasmo. Sus manos aferradas a mi
cintura unía fuertemente mi cuca contra su pelvis, evitando mis
movimientos, entonces con mucho esfuerzo, movía mi cadera
circularmente acompañándolo con la succión de las paredes de mi
raja, gemía diciéndole, ¡!!!dámeloooo…. damelo,
dámelooooo…..asiiiii…. hasta el fondooooo…..  asiiiii… reviéntame la
cucaaaaa…  soyyyy…. tú putaaaaa… Tú  zorra… échame la leche…,
llénameeeee…… dame tú lecheeee cabrón… El sin poderse
controlar exploto en un orgasmo salvaje, con voz jadeante decía,
¡!!!que buena estass..  puta…, asíiiii…, me voyyyy…  que zorra…
toma mi leche puta... tomaaalaaaa…, todaaaaaa.¡¡¡¡ De pronto sentí
toda la carga de semen caliente, que escupía, su gordo y hermoso
leño, inundando el interior de mi cuca, él como descargando su
éxtasis grito,- tomaaaaaa….mi perraaaaa…
sabrosaaaaaa……aaaaaaaaaaahhhhhhhaaaaaaaa……- Su grito
creo que retumbo por toda la playa, entonces yo le respondí,-
ricoooooo….. papaaaaaaaa…  me encantaaaa… tu lecheeeeee…
calientee…llename la cucaaaa…-     De repente sentí vergüenza, por
mi proceder, me había portado como la propia puta, ese macho hacia
que perdiera el control de mis actuaciones. El apoyando los codos en
el mantel, recostó su cuerpo sobre el mió,  destilando sudor por el
maratónico ejercicio, que realizamos. Quedamos los dos rendido
acostados, él me acarició la mejilla y me dijo, espero nunca olvides



este momento, yo respondí, ¡como olvidarlo con semejante cogida!.
Mientras estábamos embelesados por nuestro romance, de pronto
llego a mi mente lo que le había prometido a mi amado macho,
entonces colocando mis manos en cada uno de sus hombros le dije,
“Dios mió, párate Wilfredo, tengo que irme, debo llamar a mi esposo”.
El obedeció, tirándose a un lado se bajo de mi cuerpo, rápidamente
yo me levante para introducirme en el agua, camino hacia ella sentía
como mi cuca destilaba semen cayendo en la arena, y mojando el
interior de mis muslos. Wilfredo procedió a refrescar su cuerpo,
nadamos unos minutos, salimos del agua, nos vestimos para
dirigirnos al hotel. Mientras caminábamos, él me halagaba con sus
estimulantes palabras, me dijo, ¡!!!!Ani el olor de tu piel es fascinante,
nunca  imagine en este viaje, iba a conocer a la mujer que me haría
disfrutar del mayor y sabroso polvo de mi vida, eres la mejor de todas
las cucas perforadas por mi verga.¡¡¡ La ansiedad que sentía por
llegar a mi habitación, para llamar a mi esposo, ocasiono que no
prestara atención a sus halagos. Al llegar a la entrada del hotel, él
dijo, “Ani dormirás conmigo esta noche.” “No, Wilfredo tengo la
vagina ardiendo, quiero descansar, no podría soportar una
penetración mas, el agua salada sumado a lo grande de tu palo irrito
mi chocha, así que olvídalo.” Con mucha firmeza saco el flácido y
grueso palo, tomándolo con su mano derecha jalo la piel hacia atrás
destapando su cabezota la cual mostraba unos pequeños puntos
rojos por toda la superficie de su glande, haciendo contraste con el
color negro púrpura de la punta de su verga y dijo, “mira yo también
tengo el palo irritado, pero eso tiene solución, preciosa Ani vamos a
mi habitación.”  El sin pudor me mostraba la irritación de su palo, en
pleno lobby del hotel, yo avergonzada de que alguien nos viera,
estire mi brazo apoderándome de su miembro, y tapándolo con su
short, sonriendo le dije, “coño negro estas loco, alguien nos puede
ver, esta bien vamos a tu habitación para que me digas cual es tu
solución.”     Llegamos a su cuarto, tomo su maleta y saco un
recipiente de forma tubular, se acerco a mi y dijo, “ Ani antes de
bañarte aplícate esta crema en el interior de la vagina y veras que se
te aliviara la molestia yo también me untare con ella .” Tome el
envase y me dirigí a la salida de su habitación, él  me acompaño
hasta la puerta, la cual abrió, y besando tiernamente mis labios dijo,
“te espero tengo una botella de champaña para celebrar.” Yo le
respondí, “no se ya veremos.” No se si les gustara mi experiencia,
luego les contare el final.


